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una tonalidad grisácea parece ir marcando la iluminación, se va poco a poco infiltrando, 
dando paso a una nueva situación no querida). 

De esta manera, antes mencionada, ya como partícipe de un indicio, deviene el mal, 
que interrumpe la monotonía, el equilibrio y la coexistencia, es decir los efectos de una 
amenaza que se hace persistente en sus amenazas, justo el día de la natividad (filmada 
esta circunstancia como un hecho constatado, no se precipita el realizador en plantear 
una tesis sobre el integrismo islámico ni la situación política argelina – salvo algunos 
apuntes, más bien bocetos-, sino las consecuencias que se desatan para la comunidad del 
monasterio, mediante una dialéctica evidente que gira alrededor de las dudas éticas y 
morales, religiosas, de compromiso social con el prójimo, la aceptación del martirio hacia 
la santidad a través del sacrificio, sin renunciar a todo un doloroso y humano proceso 
psicológico como prueba, que en ocasiones puede desequilibrar la propia existencia, 
quizás participe como resonancia, la cuestión planteada por Ford en la cinta Siete 
Mujeres, aunque también es cierto con claras diferencias de matiz, ya que el sacrificio en 
De dioses y hombres viene marcado por la duda interior que genera la aceptación, 
finalmente resuelto como forma de plenitud interior y comunión con la divinidad 
afirmada mediante la liturgia, si bien el miedo hará que algunos monjes no estén 
dispuestos a morir y intenten salvar sus vidas, como de hecho ocurre)  

Sin embargo en Dioses y hombres -acontecimientos reales acaecidos en 1996 en 
Argelia- todo trascurre entre un extremo y otro, como un cielo idílico y litúrgico 
amenazado por la negrura, apartando un contexto aún mas poliédrico donde no parecen 
apreciarse dobleces, pero también es cierto que Beauvois no cae en un misticismo 
gratuito –pese a cierto estatismo, que viene a subrayarse reiterativamente por una 
acumulación de actos litúrgicos y cánticos, muy bien filmados por otra parte-, sino que 
filma a hombres creyentes. 

Destacan sobremanera todas y cada una de las interpretaciones. 

 

Ficha Técnica: 

Director: Xavier Beauvois 

Guión: Etienne Comar, Xavier Beauvois 

Fotografía: Caroline Champetier 

Dirección Artística: Michel Barthelemy 

Sonido: Jean-Jacques Ferran 

Montaje: Marie-Julie Maille 

Intérpretes: Lambert Wilson, Michael Londsdale, Oliver Rabourdin 

Francia 2010 

Gran Premio Del Jurado Cannes 2010 
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Propuesta interesante, destacamos la soberbia y difícil interpretación de Aina Clotet 
(segunda parte), que pasa bruscamente desde la aparente normalidad a la exasperación 
visceral y violenta. Si debemos también destacar que algunas formulas visuales, un tanto 
oníricas y que se reivindican como símbolos resultan un tanto obvias. 

 

Ficha Técnica: 

Director: Judith Colell y Jordi Cadena 

Guión: Jordi Cadena, basado en la novela “Elisa Kiseljak” de Lolita Bosch 

Director de fotografía: Sergi Gallardo 

Dirección artística: Isaac P. Racine 

Montaje: David Gallart 

Montaje de sonido: Albert Manera 

Mezclas: Marc Orts 

Sonido directo: Daniel Fontrodona 

Intérpretes: Elisa: Aina Clotet / Claudia Pons 

Hermano Elisa: Pol Montañes / Ricard Farré Baldrich 

Hermana Elisa: Clara Bermúdez / Paula Garcia Balagueró 

Padre Elisa: Hans Richter 

Madre Elisa: Lydia Zimmermann 

Amigo padre: Jordi Gràcia 

Profesor: Pep Sais 

Narrador: Ramon Maudala 

Y la colaboración especial de 

Nausicaa Bonnín y Mari Pau Pigem 

España 2010 

DE DIOSES Y HOMBRES DE XAVIER BEAUVOIS 

Dos mundos, dos fe se contemplan, al tiempo parecen complementarse pese a sus 
diferencias, sus puntos en común y su compromiso, la cercanía de un Dios tolerante une, 
no distancia, de esta manera se sugieren los intercambios, el conocimiento de un 
aprendizaje mutuo, y el diálogo ecuménico deviene en convivencia pacífica entre ambas 
culturas; el islam y el cristianismo (la cámara se acerca a esta cotidianidad, sin embargo  
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AITA DE JOSÉ MARÍA DE ORBE 

a Víctor Erice 

Los muertos se infiltran por las paredes insuflando su extraña presencia 
conviviendo con los vivos, son los ancestros, los ausentes presentes, la historia de su 
memoria, recorren pasillos, habitaciones, lo habitan todo en el Palacio de los Murguía (su 
origen XI), las estancias vacías, las paredes desconchadas, como la hiedra arañan los 
muros, se bifurcan, para volver a penetrar hacia el interior, para regresar al útero 
materno  -que es también la matriz del realizador, testigo, heredero, su casa familiar 
ahora deshabitada, abandonada, desconocida, y nada de eso; ocupada, un personaje vivo 
que recoge todos los habitantes que flotan, incluso el vacio es el protagonista de las 
formas, lo dijo Oteiza, estas formas geométricas; puertas y ventanas, paredes, muebles, 
estancias, igualmente son representaciones, y sus colores como la luz (estupenda 
iluminación de Jimmy Gimferrer) buscan adentrarse en la profundidad de las cosas, en 
sus estratos más profundos, también a través de las paredes, hasta aquí la presencia de 
Rothko, y en esta búsqueda buscando simetrías los encuadres con el conjunto 
arquitectónico, y las viejas imágenes de viejas películas vascas como apariciones 
proyectadas en las paredes, superposiciones  etéreas que se hacen físicas renunciando a 
toda composición musical extradiegética -.  

Hacia adentro podemos establecer una mirada antropológica que se contempla, dos 
personajes, a los que oímos, vemos dialogar, moverse, los seguimos, no son espectros, 
proceden de la realidad; el guardes –la persona que mantiene la casa- y el sacerdote con 
quien conversa, nada es extraño, parece parte de la extrañeza, sin afligirnos, no tan 
extraña; sus diálogos planean por los cauces de tantos niveles de realidad, como de 
ficción, de manera innata hasta desviar la realidad, saludando a los fantasmas, al misterio 
que se filtra, a la invocación de los no vivos, al pasado que parece resonar en los huesos 
de los antepasados que buscan los antropólogos, los cuadros en las paredes, las cartas 
sinceras (motivos), en las imágenes que hemos citado, y ya no solo mediante las 
conversaciones que hemos considerado, el juego de sombras, la maestra que sirve de guía 
y narra los orígenes históricos de la casa y cuenta una historia –una leyenda quizás ante 
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EL ÁRBOL DE LA VIDA DE TERRENCE MALICK 

 
 
Como desentrañar tamaña complejidad, el misterio de lo inabarcable, la génesis del 
mundo, lo absoluto, el puro y zigzagueante recorrido abstracto de la vida, sometido 
quizás a una cosmogonía en imágenes –intensamente visual gracias al trabajo 
fotográfico de Lubezki-, entendiendo como cosmogonía  un relato mítico relativo a los 
orígenes del mundo, una teoría científica que trata del origen y evolución del universo 
– Malick sostiene un espíritu creacionista, alejándose del evolucionismo de Darwin-. 
 
El realizador necesita la vida, no tanto la ficción, tomando modelos experimentales, 
deshaciéndose de todo decorado, situando a los actores en la escena por espacios libres 
que puedan recorrer libremente, incluso durante el montaje, aunque es este en un 
último término quien escoge y almacena, por otro lado nunca nada es homogéneo, 
contrariamente a lo que el flujo de imágenes nos pueda hacer pensar, existe un espacio 
rasgado, más bien una grieta, una fisura que se establece entre la naturaleza y la 
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